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    SINOPSIS


    


    Zak continúa atrapado en el misterioso Triángulo de las Bermudas. En este cuento, conocerá al resto de la tripulación de los Siete Mares. ¿Logrará escapar del villano Bones?
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    ZAK


    


    
      [image: ]
    


    


    Aunque es un poco fanfarrón, Zak también tiene la cabeza sobre los hombros y se toma muy en serio su papel de capitán del Caos. Gracias a Calabrass, su fiel espada mágica, es capaz de transformarse en un poderoso guerrero y afrontar los terribles peligros de los Siete Mares del Triángulo. A sus 11 años, es muy impulsivo y debe aprender a controlar su energía. Zak tiene un corazón de oro, y siempre antepone el interés de la tripulación al suyo propio.


    


    CALABRASS
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    Calabrass es una espada extraordinaria adornada con siete piedras preciosas que tiene el don de la palabra y, sobre todo, mucho mal genio. Su misión consiste en enseñar a Zak a convertirse en un auténtico capitán. Es muy simple, siempre tiene algo que decir, y lo hace sin tapujos, ¡lo que pone de los nervios a Zak! Pero Calabrass también es la Llave Maestra, la única capaz de abrir las puertas de los Siete Mares que forman el Triángulo, y, por tanto, la promesa de regreso a casa para Zak y sus amigos.


    


    CLOVIS
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    Clovis es un fantasma bromista y gracioso que forma parte de la tripulación de Zak. Es tan despistado y soñador que un día olvidó su cuerpo en alguna parte… El problema es que no sabe dónde. Desde entonces, ronda por el Caos, que no puede abandonar. Le encantaría vivir aventuras con sus amigos y sobre todo con Zak, al que considera un héroe. La ventaja de ser un fantasma es que Clovis puede atravesar paredes y desaparecer a su antojo en medio de una nube maloliente que deja fuera de juego a sus enemigos.


    


    CECE
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    Cece es la única chica de la tripulación, y también es la primera oficial de Zak. Siempre se están peleando como si fueran hermanos. Cece es una princesa de Atlantis, heredera de la más alta estirpe del reino, pero no le gusta alardear de ello. Lo que quiere es que la gente la valore por sus cualidades (conoce el océano como la palma de su mano) y que no la consideren como a una simple chica, y menos aún como a una princesa. Con su fuerte temperamento y su espíritu indomable, ¡los chicos deben ir con mucho cuidado!


    


    EL CAOS
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    El Caos es un barco pirata fuera de lo común: ¡está vivo! Es una joya de la alta tecnología, puede transformarse en cualquier momento y se adapta a la navegación en cada uno de los Siete Mares del Triángulo. Pero ¡cuidado! Aunque pueda parecer tranquilo, es muy sensible a los buenos modales y no soporta la mala educación. Fiel aliado de Zak, su lealtad es inquebrantable. ¡Y pobre del que se atreva a decirle nada malo!


    


    CARAMBA
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    Aunque un poco torpe y bastante miedoso, Caramba es el mejor ingeniero de los Siete Mares y el cerebro de la tripulación. Caramba es un extraterrestre originario de Wahoolia que se quedó atrapado en el Triángulo cuando su nave se estrelló. Con su traje de exosqueleto ultrasofisticado puede ser muy peligroso. Lo que más le gusta es inventar artilugios increíbles que algún día permitirán a sus amigos volver a casa.


    


    CROGAR
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    Crogar es un auténtico vikingo. Con él, es todo o… ¡nada! Guerrero leal, fiel a su capitán y a su tripulación, es una pieza clave a la hora de enfrentarse al enemigo. El lema de Crogar es «Más vale ser el primero en pegar». Pero bajo esta apariencia de bruto también se esconde un ser tierno, divertido y afectuoso, siempre dispuesto a complacer a sus amigos y a protegerlos de todos los peligros. 


    


    EL TRIÁNGULO
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    Desde hace miles de años, el Triángulo de las Bermudas, en los confines de los océanos, es famoso por sus leyendas y por los fantasmas de conocidos científicos que merodean por allí. Existen muchos casos de barcos o aviones que han desaparecido misteriosamente cerca de este abismo perfectamente delimitado por Miami, Puerto Rico y las Bermudas. A pesar de las búsquedas realizadas, no hay supervivientes que puedan explicar dichos misterios.


    


    SKULLIVAR
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    Skullivar es el malvado pirata del Triángulo, y siembra el terror más allá de los mares. Su única motivación es alcanzar el poder supremo. Para conseguirlo, traza planes maquiavélicos desde su fortaleza inexpugnable para que sean ejecutados por su fiel general, el terrible Golden Bones, y su ejército de esqueletos. Skullivar es la encarnación del mal, y Zak tendrá que andarse siempre con mucho ojo con él, porque lo que más desea es apoderarse de la Llave Maestra: Calabrass.


    


    GOLDEN BONES
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    Golden Bones es un inmenso esqueleto de oro y el brazo armado del temible Skullivar. Al frente de su ejército de esqueletos, el general ejecuta los planes despiadados de su amo. Violento y cruel, Bones sólo quiere una cosa: obtener la Llave Maestra, que Skullivar desea por encima de todo. El general no tiene miramientos con todo lo que se interpone en su camino, y detesta especialmente a Zak Storm.
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     —¿Papá? ¡¡¡Papá!!!


    [image: ]Me despierto sobresaltado. Me duele la cabeza y tengo el cuerpo entumecido. He tenido un sueño muy extraño, un poco aterrador. Estaba sobre la tabla y llevaba el colgante de papá alrededor del cuello, cuando una enorme nube negra se ha formado encima de mi cabeza. Parecía una calavera. Mal presagio. Desde la playa, mi padre gritaba para que saliera del agua y me quitara el colgante, que emitía una luz resplandeciente. De repente, tuve mucho miedo, me había metido en un buen lío: había cogido la preciosa joya de mi padre, aunque sé DE SOBRAS que en casa está totalmente prohibido tocarla, bajo pena de consecuencias no muy agradables. Para mí, ¡lo peor sería que me quitasen la cámara! O mejor dicho, mi cámara de acción. Es, por así decirlo, mi mejor amiga, mi colega en todos los momentos. Siempre la llevo encima y gracias a ella puedo filmar todas mis proezas. Especialmente, las olas increíbles que hago surfeando. Modestia aparte, soy el amo del surf, ¡el rey indiscutible de las olas! En fin, decía que estaba sobre mi tabla, había una nube extraña… cuando un pedazo de ola me ha abducido literalmente. He visto un rayo y, después, la nada… Por suerte, mi cámara de acción está intacta y totalmente operativa, así no se me escapará ni un detalle. Pero de repente, ahora me encuentro a bordo de un barco, sentado en un enorme sillón que se alza imponente en el centro de la cabina.
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    —¿Ya estás despierto, capitán? 
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    Al oír una voz, abro los ojos y, sobre mis rodillas, veo una espada en forma de cráneo, con piedras y arabescos incrustados. Es la espada que aparecía en mi sueño y parece que está… ¡VIVA!


    —No, debo de estar…


    —¿Sabías que roncas cuando duermes? —me interrumpe una segunda voz.


    —Vale… —digo, desconcertado—. Tú eres Calabrass, la espada parlante, y tú Clovis, una especie de fantasma, ¿verdad? Entonces, ¿no estaba soñando?


    —Vale, si crees que estabas soñando, espera a oler mis pedos y ¡ya verás! —me interrumpe Clovis, visiblemente ofendido—. ¡Estamos en el mundo real!
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    Ah sí… Eso tampoco me lo he inventado. Los pedos de Clovis son un arma de destrucción nasal masiva. Puede asfixiar a un ejército de cien hombres de golpe.


    —Mira, me caes bastante bien, pero no puedo quedarme contigo… —digo amablemente—. Tengo que irme. Mi padre debe de estar muy preocupado.


    —¡Nadie puede salir del Triángulo de las Bermudas! —dice molesto—. Pensaba que ya te lo había explicado, ¿no?


    Sin dejarme tiempo para protestar, me coge del brazo y me lleva a cubierta. Entonces veo el océano, inmenso, y mis esperanzas de que todo fuera producto de mi imaginación se desvanecen inmediatamente y se alejan sobre el mar en calma. Papá… 


    Calabrass, en mi mano, empieza a darme su primera lección.
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    —Existen siete mares en el Triángulo y en cada uno de ellos hay una puerta. Tienes que abrir las seis primeras para que juntas te muestren dónde está la séptima.


    —¿Sólo hay que abrir siete puertas? Parece sencillo… —afirmo, nada impresionado.


    —¡Primero debes encontrarlas! —responde, muy seguro de sí mismo—. Son mágicas y están escondidas en las profundidades del abismo. Y después hay que derrotar a sus guardianes: unas criaturas terroríficas.
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    —Y por si esto fuera poco, también está Golden Bones, el malvado general de Skullivar. Un tipo no muy agradable…


    —Lo he vencido una vez. No me da miedo —respondo sin inmutarme.


    Es cierto, se refieren a esa especie de gran esqueleto bañado en oro al que, la última vez, mandé a su barco en un plis plas. Seguro que su amo, ese Skullivar, ¡le echó una buena bronca!


    


    
      [image: ]
    


    


    —Tienes mala memoria, capitán. ¡Fui yo quien hizo todo el trabajo! —dice Calabrass indignado.


    —Entonces, ¡ayúdame otra vez! —digo con aire decidido—. Venga, chicos… ¡Quiero irme de aquí y volver a casa!


    —Antes de ir a ningún sitio, ¡tendrás que buscarte una tripulación! —aclara mi espada.


    —Ah, pues genial, ¡vámonos! Seguro que no somos los únicos que queremos salir de aquí… ¿verdad, Clovis? ¿Tú no quieres irte?


    Intuyo que el medio fantasma es mi máximo aliado. Creo que me adora, y yo, pues… ¡también le tengo mucho aprecio!


    —¡Ya estoy listo! ¡Totalmente preparado! ¡Venga, Zak, tú eres el más fuerte! —digo gritando, como era de esperar.


    —Aún no eres un capitán de verdad —protesta Calabrass—. No dominas los poderes de los Siete Mares. Si vas a embarcarte en esta misión de locos, ¡tendrás que entrenarte a conciencia! [image: ]
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    [image: ] No tengo ningún problema. Quiero irme a casa, y cuanto antes mejor. No tengo intención de quedarme aquí, ¡lo que quiero es ganar el campeonato del mundo de surf! Además, admito que echo de menos a mi padre. Espero que no se enfade mucho conmigo por lo del colgante, como estaré de nuevo en casa…


    —Si para volver a casa tengo que ser el mejor capitán del Triángulo de las Bermudas, empecemos el entrenamiento. Eh, ¡aquí estoy! ¿Es a mí a quién quieres? Ven, ¡te estoy esperando! —digo mirando a la gran extensión de agua que descansa plácidamente ante mí. 
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    De pie, sobre la proa del Caos, empuñando a Calabrass, me siento capaz de enfrentarme a cualquier desafío. Al fin y al cabo, soy un Storm. Y en mi familia, no solemos estar en el lado de los perdedores, ¿entendéis lo que quiero decir?


    —¿Has perdido el norte, chaval? —dice mi espada extrañada—. Debes de estar un poco mareado…


    —Está como una cabra, ¡me encanta! —me anima Clovis, mi fan número uno. 


    —Quieres que entrenemos, ¿no? ¡Pues ya estoy listo, Calabrass! ¡Que empiece el entrenamiento!


    Nada más decir esto, aparece una sombra gigantesca debajo del barco. Es bastante más larga que el Caos y parece que nos quiera engullir. ¡El Kraken ha vuelto! La enorme bestia verde no ha dicho su última palabra y ha respondido a mi llamada. También hay que decir que esta cosa pegajosa suele tener sed de venganza. La bestia tiene un mal recuerdo de nuestro último encuentro y me quiere hincar el diente, por así decirlo. Varias filas de dientes, incluso.


    —¿Qué superpoderes tienes para derrotar a este monstruo? —pregunto a mi espada. 
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    —Esto no es un entrenamiento, ¡es un suicidio! Los actos de heroísmo absurdo sólo traen más problemas —me sermonea Calabrass, como buen profesor, mientras el Kraken ruge furiosamente delante de nosotros.


    —¿Quieres acabar de mondadientes para monstruos? —digo interrumpiéndole.


    —¡Prueba con el ojo de Aeria! —me ordena.


    —Calabrass: ¡dame el ojo de Aeria! —grito con firmeza.


    Entonces la magia hace su efecto, como la primera vez. Noto como todo mi cuerpo se paraliza y me invade una fuerza extraordinaria. Esta vez, no intento oponerme. Me dejo hacer, y el nuevo poder fluye libremente por mis venas. Me electrifica y me siento en perfecta armonía con él. Mi cuerpo queda inmediatamente recubierto por una armadura todavía más extravagante que la que proporciona el ojo de Blaze, que me dio los poderes del fuego.


    Con el ojo de Aeria, una corriente magnética recorre todo mi cuerpo y puedo transformar mi energía interior en rayos fulminantes para lanzarlos contra mis enemigos. Calabrass se convierte en un hacha circular de doble filo que emite un potente resplandor. ¡UNA PASADA!


    —¡Genial! —digo con gran entusiasmo—. ¡A por él!


    Sin vacilar, cojo impulso y salto al vacío, empuñando mi arma. Golpeo con todas mis fuerzas al enorme pulpo verde y la descarga que recibe es tan potente que todos sus tentáculos quedan rizados, ¡como la peluca de una abuela! Tras ser electrocutado, el monstruo se hunde en el fondo del mar mientras yo aterrizo violentamente en la cubierta del Caos.
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    —¡Cuando estás empapado, la electricidad no mola nada! ¡Creo que se me mueven todos los dientes! —Arrojo a Calabrass sobre la cubierta y se queda ahí clavado, totalmente aturdido.


    —¡A mí tampoco! —dice—. Primera lección. Hay siete mares, es decir, siete poderes. El ojo de Berú, de Aeria, de Sino, de Dezer, de Zite, de Vapir y de Blaze. ¡Tienes que elegir el idóneo!


    Ya empezamos otra vez… No hagas esto, haz lo otro, eso no, mejor aquello… ¡Me saca de quicio! Siempre haciendo reproches o dándome lecciones. No soy perfecto, es verdad, pero tampoco soy un inconsciente, y sé perfectamente lo que tengo que hacer. Puedo ser un buen capitán. En la familia Storm, tenemos sentido de la responsabilidad, ¡por favor!
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    —Una última cosa —continúa Calabrass—. Cada transformación consume mucha energía y ya no estoy tan ágil como antes…


    Justo en ese momento, el Kraken, recuperado de su peinado especial Storm, reaparece más amenazador que nunca. Esta vez, ¡la cosa se pone fea!


    —¡Oh, oh! ¡No sé qué ojo debo invocar! —digo balbuceando mientras cojo mi espada y el monstruo nos atrapa con uno de sus enormes tentáculos pegajosos. 


    —¡Eres tú quien ha querido entrenarse con el Kraken! —dice Calabrass, provocativo.


    —Dame el ojo de… ¡Berú! —ordeno entonces.


    Enseguida se produce una nueva transformación. Empiezo a sentirme muy cómodo y descubro una nueva armadura, hecha de agua congelada, y su arma: una pistola circular con varios cañones que giran a toda velocidad. En la cubierta, Clovis, presidente y único miembro de mi club de fans, no para de gritar para darnos ánimos. Pero ¿piensa echarnos una mano o se va a limitar a animarnos? Es divertido, pero a veces me pone de los nervios.


    —No dejes que este fuego fatuo haga lo que quiera… —me aconseja Calabrass.
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    Lamentablemente, mi espada tiene razón OTRA VEZ. Pero ¿qué está haciendo ese espectro ectoplásmico? Clovis dispara un arpón atado a un cuerda que se acaba clavando con fuerza en la boca del monstruo. La bestia, presa del pánico, recula violentamente, se sumerge en el abismo más profundo del océano y nos arrastra con ella. 
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    —Un chorrito de aceite de oliva, un poco de limón y la cena está servida: Kraken para todos. Vamos a necesitar un limón bastante grande, pero bueno… —bromea Clovis.


    Como si fuera el momento de gastar bromas, ¡yo flipo! Éste no sólo ha perdido su cuerpo, ha perdido totalmente la chaveta. Estamos acabados, vamos a comer plancton, ¡y no sólo un poquito! Inmersos en un enorme torbellino, estamos a punto de hundirnos con nuestro enemigo… Pero por suerte, tenemos al Caos: este barco ES UNA PASADA. Como Calabrass, la nave tiene alma, ¡y un carácter de mil demonios! Pero también es un aliado extraordinario… Sobre todo, si se lo pedimos bien. El Caos lanza un gran gruñido, pone marcha atrás e intenta frenar a la bestia con todas sus fuerzas, manteniéndonos así sobre la superficie.
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    —¡¡¡Grrr!!! ¡Estamos acabados! —dice Calabrass—. Ha sido breve pero divertido…
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    Ni hablar, ¡nada de abandonar! Espada en mano, me tiro al agua enseguida para perseguir al Kraken. Increíble, puedo respirar. Me siento como pez en el agua, ¡y nunca mejor dicho! Cuando consigo alcanzarlo, cojo a Calabrass, apunto y disparo contra el animal. ¡Diana! Cegado por mis disparos de agua a alta presión, el monstruo no puede devolverme el golpe y huye para refugiarse en las aguas más profundas, cortando así la cuerda que nos retenía a él. Gracias a la potencia de Calabrass, que me sirve de propulsor, consigo salir del agua para aterrizar en la cubierta del Caos.
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    —¡Increíble! —dice Clovis exultante—. ¡Eres el mejor capitán sin galones que he conocido jamás! Yo… Un momento…


    De repente, interrumpe su discurso, con la mano en la boca y se asoma por la borda… ¡Para vomitar!


    —Lo siento… —se excusa—. Me pasa cuando estoy contento.


    VALE. No sé si reír o llorar. ¿Esta locura es de verdad? ¿Todos son así, en este lugar? En fin.


    —No está mal para un principiante, ¿verdad? —pregunto orgulloso a Calabrass.


    —Un golpe más y habrías gastado toda mi energía. ¡Y sin energía no hay oxígeno para respirar bajo el agua! —añade sin miramientos.


    ¡Un tipo difícil de contentar! Confieso que, a veces, me recuerda a mi padre.


    Pero la verdad es que ya tengo uno, ¡y no necesito a otro aguafiestas! ESTOY HARTO. Aunque ahora tampoco es el momento de pensar en eso, ya que, de repente, el Caos empieza a emitir un ruido extraño y de uno de sus flancos salen volutas de humo negro y espeso.


    


    
      [image: ]
    


    


    —¡Vaya! El viejo bote está a punto de pasar a mejor vida —gruñe mi espada—. Parece estar menos en forma que un pez sin aletas. ¡El embrague ha pasado a mejor vida!


    ¿El embrague? ¿En un velero? Increíble. Realmente, ¡este barco es único! [image: ]
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    [image: ]—¡Tierra a la vista! —grita Clovis de repente, con gran emoción.


    Miro hacia la dirección indicada y veo el paisaje más extraño que haya visto jamás. Solitaria, en medio de la inmensidad del mar de Berú, emerge una pequeña y extraña isla, custodiada por un faro fascinante. Es como un árbol gigantesco que recubre totalmente la pequeña extensión de tierra con sus raíces nudosas.


    —¡Demonios! —exclama Calabrass—. Es el faro del famoso bazar de Marituga: un refugio infestado de ladrones, monstruos y villanos.


    —¡Y de golosinas! —añade Clovis con glotonería.


    —Sí, según parece, elaboran unos caramelos excelentes —aclara mi espada—. Y para darles más sabor, ¡le añaden sesos de pájaro!
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    Me muero por descubrir esta isla y su bazar, e incluso sus especialidades locales ¡tan estrambóticas! En casa, papá siempre se queja de mis experimentos, sobre todo los que hago con caramelos de sabores horribles, ¡casi nada! Siempre consigo engañarlo y ponerlo furioso, pero al final siempre nos acabamos riendo. Y ahora va y aparece esta isla de Marituga, ¡tengo esperanzas! Seguro que encontraremos a alguien que nos ayude. Pronto estaré en casa gastando bromas estúpidas a papá. ¡Estoy convencido!
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    —¡Genial! —digo satisfecho—. ¡Seguro que habrá alguien que nos arregle el barco! Pongamos rumbo a… hacia allí. ¡Vamos a repararte, Caos! Y después, iremos en busca de las siete puertas y saldremos de este Triángulo de locura.


    Lentamente, nuestro barco hace un último esfuerzo y se dirige a tierra firme. Cuanto más nos acercamos a la orilla, más impresionado estoy. Este lugar es realmente extraordinario, y mis ojos no saben adónde mirar de tantas cosas que hay. Visto de cerca, el faro que domina la isla es realmente alucinante. Es una especie de árbol altísimo, con un tronco fino y delgado, que alberga en casi toda su altura pequeños recovecos de colores y cuevas diminutas.
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    Esta especie de edificio no tiene ramas, pero una luz cegadora, una bola de fuego, corona imponente la cima. En el centro, un símbolo, un sol resplandeciente, preside el conjunto de casas y tiendas fastuosas que se extienden a sus pies. Colores, aromas, sonidos: aquí no hay nada que me resulte familiar. ¡Estoy ansioso! Me muero por explorar el lugar y por adentrarme en este hormiguero desconocido.


    —¡Ah! ¡Tierra firme! ¡La civilización! —grito de alegría.


    —¡Espera a darte una vuelta por ahí antes de llamar a eso civilización! —me advierte Calabrass, el gruñón. 


    No entiendo lo que quiere decir… Qué manía con eso de hablar con enigmas, ¡me tiene frito! Como si tuviera que adivinarlo todo. Bueno, es cierto, soy un Storm, ¡pero yo soy nuevo en esto! Y, de momento, todo lo que veo es esta isla de Marituga que tengo delante por descubrir.


    —¡Vamos, Clovis! ¡Los caramelos nos están esperando! —digo alegremente saltando desde la cubierta del Caos.
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    Sin hacerse de rogar, Clovis salta por la borda de nuestro barco, muy emocionado. Pero entonces, llega el desastre… La cadena que lo retiene atado al Caos le impide acabar el salto, así que rebota irremediablemente hacia atrás. A Clovis no le queda más remedio que quedarse vigilando el Caos durante nuestra visita, y además lo hará con el trasero sobre la cabeza.
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    —No soy exactamente un fantasma, pero yo vigilo el Caos, y sólo el Caos… —se justifica—. Estamos unidos de por vida. Hasta que encuentre mi cuerpo… ¡Casi nada!


    ¡Maldito Clovis! ¿Cómo puede uno perder su propio cuerpo? Lo pregunto en serio. ¡Será otra jugarreta misteriosa del Triángulo! Calabrass parece bastante satisfecho. Él ve a Clovis como un peligro, no sé si entendéis lo que quiero decir. En fin, insiste en que seamos discretos. Y por una vez, tengo ganas de seguir sus consejos. Al fin y al cabo, desde que estoy aquí he visto tantas cosas raras que más vale ser prudente. Como diría papá: «La prudencia es el mejor valor». A medida que nos adentramos en la ciudad, descubro un mundo realmente extravagante, a mil leguas del paisaje de Florida que me es tan familiar. La gente me empuja sin tan siquiera mirarme, pero yo estoy entusiasmado, y casi consigo olvidarme de que echo de menos a papá.


    —¡Mira estas casas! Esto es increíble… ¡El Triángulo mola mucho! —digo rebosante de felicidad—. ¡Todo es muy chulo! Bueno, aparte de las criaturas que intentan comerme o ahogarme.


    —El Triángulo es un lugar extraño, donde el peligro acecha a cada momento. Mantén los ojos bien abiertos, ¡e intenta no llamar la atención! —me sermonea Calabrass.
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    Estoy tan alucinado que sólo lo escucho con una oreja, ya que justo en ese momento veo una tienda que atrae todos mis sentidos.


    En ese mismo instante, mientras el chico se acerca a una tienda para adquirir una magnífica vaina, decorada con la calavera pirata, que le permita llevar su espada mágica como un verdadero capitán, dos individuos, mezclados entre la ruidosa multitud, se han fijado en él. 


    —Princesa… —dice el guerrero en susurros—. Altura exacta, cabellera pelirroja como el fuego. ¡Una espada que habla!


    —Qué poca discreción… —dice sonriendo misteriosamente su acompañante—. En cuanto tengamos la oportunidad, robaremos esa espada.


    Sin vacilar, caminan tras los pasos de Zak y Calabrass. Nunca habían visto una espada parlante aquí, pero la princesa conoce todas las leyendas y secretos del Triángulo, de donde tiene la intención de poder escaparse algún día… [image: ]
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    [image: ]En los confines del Triángulo de las Bermudas, perdido en la inmensidad tenebrosa del mar de Vapir y escondido en su fortaleza, que se extiende como una enorme telaraña metálica sobre las olas oscuras y agitadas, Skullivar, el pirata más temido de este mundo, el Mal de los Siete Mares, continúa enfurecido. 


    —Perder los Ojos de los Siete Mares y la espada Calabrass, ¡todo en el mismo día! —grita al general y a su ejército de esqueletos—. ¿Y todo por culpa de un miserable mocoso? ¿Me equivoqué confiando en ti, Golden Bones?
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    De rodillas, a los pies del enorme ser, el esqueleto dorado con el brazo en forma de hoz intenta justificar su fracaso sin mucho éxito.


    —Oh, Skullivar, os prometo que lo encontraré —murmura en actitud sumisa—. Mis espías ya me han informado de su llegada a Marituga. Arrancaré la espada y las Piedras de Poder de sus insolentes manitas y…


    —¡Más te vale! —replica su amo con violencia—. O mi ejército de esqueletos tendrá pronto un nuevo comandante…


    El general Golden Bones asiente con la cabeza como muestra de su lealtad, y da media vuelta para ponerse al mando de su barco, el terrible Demoniak, en dirección al faro de Marituga. No puede perder sus galones por culpa de un pequeño gusano surgido de la nada. 
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    La isla de Marituga es realmente fascinante. Calabrass intenta que pasemos desapercibidos, pero yo estoy tan flipado que quiero saberlo todo acerca de este lugar y hablar con todo el mundo. Todo va sobre ruedas. Tenemos que encontrar un mecánico capaz de reparar el Caos, así que nos adentramos en el laberinto de callejuelas de la isla en su búsqueda.


    —¡Hola! Perdone, estoy buscando a un mecánico. Se me ha averiado el barco. Es el embrague, creo… —comento a un grandullón apoyado en la puerta de su casa.


    —¡Pierdes el tiempo, marinérox! Yo sé donde puedes encontrar lo que buscas. ¡Sígueme! —me interrumpe de repente una chillona voz metálica.


    


    

      [image: ]

    


    


    ¡No me lo puedo creer! Me está hablando una esfera amarilla, luminosa y voladora que emite un zumbido constante y no para de sonreír. Está claro: ¡este lugar es de locos! Al principio desconfío enseguida porque tengo la impresión de que nos están espiando… Pero poco después, mi instinto me dice que puedo confiar en esa cosa. Así que me dispongo a seguir a este extraño personaje que nos conducirá todavía más allá de las entrañas de Marituga. 


    No puedo despistarme ni un segundo, ya que se mueve con soltura entre los extraños puestos del mercado y debo ir tras él. Al salir del zoco, una pancarta que ilumina un rostro juguetón, con la cara de nuestro guía, nos indica que hemos llegado al lugar correcto. Nada más cruzar el umbral de aquel antro, me quedo sin respiración.


    —¡Guau! —grito, impresionado—. ¡El templo de los artilugios!


    Efectivamente, la estancia está repleta de viejos artefactos domésticos, herramientas imposibles y tesoros de todo tipo. Está claro que estamos en el sitio correcto. 
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    ¡Qué suerte haber encontrado tan rápido al tipo correcto! Bueno, lo de «tipo» no es más que un decir. En fin, mi buena estrella parece brillar en mis primeros pasos bajo la piel de un capitán. Pero no tengo tiempo de seguir admirando todo lo que me rodea, porque una sorpresa aún mayor me deja sin palabras. Ante mi mirada de asombro, la bolita amarilla acaba de desplegarse, ¡para convertirse en un magnífico pequeño robot dotado de brazos y piernas elásticas! En la pantalla, que hace las veces de cara, muestra diferentes expresiones a cuál más cómica.


    —Todo lo que ves ha sido cariñosamente fabricado por el mejor ingeniérox de Marituga —exclama alegre y orgulloso.
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    —¡Qué guay! —digo con gran emoción—. ¡Un robot que habla!


    —¡Correxto! —replica mientras la parte delantera del robot se abre como una ventana y aparece un hombrecito verde con una antena y grandes ojos redondos y azules—. ¡Un wahooliano que habla! 


    ¡QUÉ PASADA! Un extraterrestre que habita un exoesqueleto… ¡Una armadura en versión wahooliana! Una joya de la tecnología que sólo existe en las películas. El interior de la estancia es una auténtica sala de control. Silla, botones, todo tipo de pantallas. Me cuesta creer que todo sea tan perfecto. 


    —¿Un extraterrestre? ¡Cómo mola! —digo con sorpresa, y me inclino hacia él para examinarlo de cerca. 


    Cuando vuelva a casa y le cuente esto a papá, no me va a creer ¡JAMÁS! Es flipante. Cuantas más cosas descubro de este mundo, más dudas tengo sobre lo que creía saber. Además, recuerdo haber leído en un libro que el Triángulo de las Bermudas acoge a los náufragos de las naves extraterrestres que se han quedado atrapados en él.
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    —Me llamo Caramba, ingeniérox wahooliano, ¡salvador del planeta Tierra! —se presenta riendo—. ¡Bienvenido a mi guarídox!


    Me doy cuenta de que su forma de hablar es extraña. ¿Qué es eso de acabar con «ox» muchas de sus palabras? Debe de ser una peculiaridad extraterrestre, una extravagancia incomprensible para nosotros, los pobres humanos anticuados. La verdad es que con el día que acabo de pasar, tampoco estoy tan chiflado. Además, ¡este hombrecito me cae muy bien!


    —¿Salvador? —interrumpe Calabrass, el gruñón—. Viendo este antro, lo que me digo a mí mismo es: «¡Sálvese quien pueda!».


    ¡Vaya! ¡Ya tardaba! Empezaba a preguntarme si mi espada quejica no se encontraba muy bien, pues llevaba demasiado tiempo en silencio, sin protestar por el calor y sin hacer comentarios despectivos. ¡Ahora ya me quedo más tranquilo!
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    —Pues anda, ve y díselo a la patrulla de invasión del planeta Vorg, que también están atrapados aquí, ¡en el Triángulo! —replica nuestro anfitrión, con lágrimas en los ojos—. Quieren mi cabeza… ¡Son los extraterrestres más fiérox y cruélox de toda la galaxia!


    ¡Guau! Caramba tiene una gran capacidad de expresión y un verdadero don para la comedia. ¿Demasiado, quizá? Pero cuando ve nuestras caras de no entender nada, se repone enseguida.


    —Ejem —se aclara la garganta, molesto—. ¿Estáis buscando un mecánicox? Ay, lo siento, se dice mecánico, ¿no?


    —Sí. ¿Puedes arreglar nuestro barco? —le pregunto mientras le doy la pieza defectuosa del embrague del Caos—. Esto es lo que causa el problema. 


    El extraterrestre coge fascinado el objeto con su mano metálica y sus ojos se iluminan al instante emitiendo un alegre resplandor. 


    —¡Sensaxional! ¡Una mezcla perfecta de magia y tecnología! ¿Dónde está vuestro barco? —pregunta emocionado—. Estoy buscando la manera de volver a casa, marinérox. Pero viendo la escóriax que ronda por el Triángulo, nunca lo conseguiré. Sin embargo, creo que tu bárcox tiene un gran potencial...


    ¡Ay!. Esto del «ox» cada vez parece más complicado… ¡No entiendo nada!


    —Lo siento… —digo balbuceando—. Pero no lo pillo… ¿Escóriax? ¿Bárcox?


    —Perdón, es wahooliano, ¡llevo aquí mucho tiempo pero el terrícola es una lengua tan difícil! Mira, te propongo un trato: yo te arreglo el bárcox grátox, y tú me ayudas a salir del Triángulo de las Blexudas, ¿VALE? [image: ]
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    [image: ]¿Y por qué no? Estoy seguro de que Calabrass va a protestar, pero yo he confiado en Caramba desde el primer momento. Los Storm pensamos que hay que ser prudente, pero también hay que saber escuchar el propio instinto y seguir esa pequeña voz interior que a veces nos susurra al oído. 


    —Si quieres mi opinión, ¡está tarado! —afirma Calabrass—. Venga, vámonos. Aquí no hay nada más que hacer.


    Estaba convencido de que lo de estar siempre en desacuerdo es un estado de ánimo. El arte de vivir según Calabrass, el gruñón. Pero Caramba parece tan amable e inteligente. Está claro que sería un gran fichaje para nuestra tripulación. Nos ayudaría con los problemas mecánicos y ¡Podríamos volver a casa mil veces más rápido!


    —Necesitamos una tripulación, ¿no? —intento convencerle con delicadeza—. ¿Por qué no podemos contar con él? ¿Por qué eres tan desconfiado, Calabrass?


    El pequeño extraterrestre se muestra muy entusiasmado.


    —¡Porque estamos en el lugar más peligroso del planeta y estoy en manos de un chaval que no sabe lo que hace! —se queja.


    Pero no tengo tiempo de protestar, porque un enorme ruido proveniente del tejado interrumpe nuestra conversación. El techo se viene abajo por el peso de un inmenso guerrero de intensa cabellera pelirroja. Justo detrás de él, una chica extraña aterriza con gran agilidad, como si hubiera estado atravesando techos toda su vida. Me quedo pasmado y aturdido, pero viendo sus sonrisas burlonas me doy cuenta enseguida de que no han venido en son de paz.


    Sin decir nada, Caramba se ha encerrado en sí mismo, aterrorizado. El extraterrestre parece bastante astuto... ¡y muy cobarde!
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    —¡Salgamos de aquí, capitán! —me suelta nervioso Calabrass. 


    —¡Ni hablar! ¡Me niego a huir! —replico, dispuesto a todo para defendernos.


    Rápida como el viento, mi adversaria se abalanza sobre mí. A pesar de la rabia que me invade, siento fascinación por esta chica que no se parece a ninguna de las que estoy acostumbrado a ver en los pasillos del instituto, en Florida. Medio chica, medio pez, parece como la sirena de un cuento de hadas. Es bastante bonita, pero se ve enseguida que tiene ¡MUY mala leche! También es una luchadora increíble: sin casi tiempo para reaccionar, me tira al suelo y me roba mi preciosa espada. 


    —Siéntate y no te muevas —me ordena con una pequeña sonrisa burlona.


    Estoy flipando. Incluso antes de irse, ¿se permite el lujo de reírse de mí? 
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    Ya es demasiado tarde, con su acólito gigantesco se han largado con mi espada en la mano en un abrir y cerrar de ojos.


    ¡Calabrass! No puedo perderlo, lo necesito para volver a casa. Salto hacia fuera y Caramba sigue mis pasos. Veo a los ladrones brincando por los tejados de la isla. 


    —¡Eh! —grito a pleno pulmón—. ¡Devolvedme mi espada!


    —Nunca los atraparás… —dice Caramba con dulzura cogiéndome la mano con delicadeza para reconfortarme.


    —¿De verdad quieres unirte a mi tripulación y abandonar el Triángulo? —le pregunto con determinación.


    A través de su pantalla facial, donde aparecen todas sus emociones, puedo ver cómo se lo piensa… ¡Pero sólo por un segundo! ¡Me parece que he convencido al mejor mecánico del Triángulo! De momento, la ventaja de tener un compañero dotado de un exoesqueleto con piernas elásticas es que podemos saltar por encima de cualquier cosa, ¡incluso por los tejados! No hay tiempo que perder, nos lanzamos a la caza de nuestros audaces ladrones.
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    Mientras tanto, sobre las azoteas de las casas de Marituga, la princesa y el vikingo se alejan a toda prisa. Aunque sea la heredera de la mítica ciudad-reino de Atlantis, esta chica es una experta haciendo peripecias, y sorprendentemente, más aún en el arte de la acrobacia. Al contrario que todas sus hermanas, a ella nunca le ha gustado hacer collares de perlas opalinas, tan abundantes en el maravilloso fondo marino de la majestuosa Atlantis. Siempre se escabullía de sus aburridas tareas protocolarias para encontrarse con su tío, el general y comandante del barco más valeroso de su mundo, para escuchar los relatos épicos de sus peligrosas conquistas, más allá de las apacibles aguas de la ciudad. Tras una violenta discusión con el rey, su padre, que pretendía casarla con el horrible monstruo marino de un clan vecino para establecer una alianza, se quedó atrapada en el Triángulo. Esta espada, cuya leyenda conoce, representa para ella el mejor billete de vuelta hacia Atlantis. 
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    —Jovencita, lo mejor sería que me devolvieras de inmediato —la sermonea Calabrass—. ¡No sabes a quién te estás enfrentando!


    —Oh, claro que sí… A Calabrass, ¡la Llave Maestra del Triángulo! —responde ella, orgullosa del impacto de sus palabras.
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    —Vale, veo que tienes cultura. ¡Felicidades! Pero esta torpe espada ya ha escogido al chico.


    —¡Eso ya lo veremos! —contesta con rebeldía.


    —¡Ah! ¡Espada mágica! ¿Puedes abrir ostras en un periquete? —dice el vikingo quitándole la espada de las manos. 


    El gigante que la acompaña es un guerrero vikingo procedente de tiempos inmemoriales. Es un salvaje, sin duda, pero tiene un corazón tierno, y es muy leal a la princesa, a quien cuida, aunque ella nunca lo admitirá.


    —Crogar, ¡esto no es un juguete! ¡Es la Llave Maestra para salir de este nido de ratas! —grita la princesa, que sólo tiene una idea en la mente: irse de allí.
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    ¡Ya está! ¡Los veo! Aprovecho que están inmersos en una discusión para irrumpir al modo Storm: lo has querido, lo has tenido, ¡ya no lo tienes! ¡Je, je…! Más vale no meterse mucho conmigo.


    —¡El que la encuentra se la queda, palito de pescado! —digo burlándome de ella tras arrebatarle mi espada por sorpresa.


    El exoesqueleto de Caramba, mi nuevo compañero, es muy práctico. Voy a hacerme uno igual al estilo de «siempre sobre la ola», lo confieso. 


    —¿Palito de pescado? —protesta—. ¡Soy una princesa de Atlantis!


    He dejado con la boca abierta a esa pez ahumada. ¡Toma ya! Pero ¿qué está haciendo? Acaba de sacar de no sé dónde una ballesta en forma de concha, como jamás había visto, y me dispara sin cesar. 
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    ¡Tocado! El rayo láser choca contra las piernas de Caramba, se hace un lío y nos caemos violentamente sobre el suelo. 


    —¡No tienes derecho a empuñar a Calabrass, rata callejera! —me advierte muy segura de sí misma. 


    —¿Y tú lo tienes, sirena de pacotilla? —digo a la defensiva.


    «¿Rata callejera?» ¿En serio? Pero ¿qué es esta forma de hablar?


    ¿Y ella quién se cree que es? Otra que me quiere dar lecciones. Pero ¿qué diantres comen en este Triángulo para ser todos tan… desagradables?


    —¡Soy Crista Coraline Lejeune! —dice molesta.


    —¡Esto me será de gran utilidad! —le explico—. Yo soy Zak, y Calabrass me pertenece. ¿Y tú, el… vikingo? ¿De qué vas?


    —Mi nombre es Crogar y ¡a mí me gusta luchar! —responde sacando un hacha impresionante, parecida a un ala de avión con tres percutores, que se abre gracias a su impulso.


    Crogar-luchar suena bien, y rima. Uf… Pero ¿por qué conmigo? Esto se está complicando, ya es hora de dejar de hacerme el chulo. Además, Calabrass me llama al orden con astucia mientras Caramba se ha encerrado rápidamente en sí mismo y se las ha pirado.


    —¡Demuéstrale a este bruto grandullón lo que sabemos hacer! —dice dándome ánimos.
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    —¡Dame el ojo de Blaze! —grito sin hacerme de rogar. 


    ¡Empieza la acción! Absorbido por la potencia de mi poder, empiezo a notar el momento en que se produce la transformación. Mi espada se convierte entonces en un escudo de piedras compactas y mi brazo queda cubierto con el mismo material hasta formar una enorme maza en el extremo de mi mano izquierda. 


    —¡Guau! ¡Un momento! ¿Qué es esto? —pregunto con sorpresa a Calabrass.


    —¡Es el ojo de Dezer, el mar de las arenas! —me explica. 
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    —Esto no es lo que he pedido —protesto.


    —¡No, pero es lo que necesitas! —me interrumpe.


    Mi espada se pasa la mayor parte del tiempo diciéndome lo que debo hacer y lo que no, y cómo hacerlo. Pero debo admitir que esta vez agradezco su iniciativa cuando el vikingo se lanza sobre nuestras cabezas con su poderosa hacha. El hacha cae con fuerza sobre mí, pero mi escudo para fácilmente el golpe y Crogar sale disparado.


    —¡Esto no es un juego, muchacho! —dice con fastidio la cara de pez, cogiendo el relevo—. ¡Tú no sabes lo que esta espada significa!


    Me dispara varias veces y me da una patada tremenda; mi protección desaparece al instante tras el golpe. Por desgracia, Calabrass ha gastado su energía con el entusiasmo del ataque. Mi adversaria es rápida, ágil y precisa: una auténtica luchadora entrenada que me da mucha guerra. Sus patadas, puñetazos y piruetas varias no me dan ningún respiro. 


    —¡Esta espada puede llevarme a casa y eso es lo que importa! —intento explicarle—. ¿Por qué Calabrass es tan importante para ti, Crista no sé qué? ¡Sólo es una espada!


    —¡Calabrass es la Llave Maestra! —replica—. Es el único que puede abrir las puertas secretas del Triángulo. Ése era su destino. Después cayó bajo un hechizo y fue transformado en espada. ¡Y me llamo Crista Coraline Lejeune! —añade tirándome finalmente al suelo.


    —Espera un momento, ¿en realidad eres un hombre? —pregunto a mi espada, con asombro.


    —¡Y con el mejor bigote de los Siete Mares! —presume Calabrass.


    —Sólo un auténtico héroe puede blandir a Calabrass —dice la chica apuntándome con su pistola—. Y tú no eres más que un muchachito perdido en el Triángulo. ¿Cómo pretendes llevarla sin saber nada de las leyendas ni del Triángulo y todos sus peligros?
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    ¿Calabrass, un hombre de carne y huesos? Estoy aturdido. Pero este palito de pescado empieza a irritarme con tantas burlas. Voy a demostrarle que no soy tan estúpido como se cree…
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    Mientras va parloteando, aprovecho para coger un poco de arena con la mano y se la tiro a la cara. 


    — ¡Ja, ja! ¿Lo ves? ¡Aprendo rápido! —digo burlándome ante su cara de sorpresa. 


    Aprovecho para coger mi espada y para amenazarla yo también. 


    —¡Eh! Detrás de ti… —dice intentando distraerme.


    ¡Venga, va! Prueba otra cosa, querida. Soy un poco joven, es cierto, pero tampoco soy tan estúpido.


    —¿En serio? ¿Detrás de mí? Incluso de donde vengo es el truco más viejo que hay… —le espeto para que se calme. 


    —Bueno, volvemos a encontrarnos, joven capitán… —dice una voz cavernosa detrás de mí.
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    ¡Uy! No voy a hacerme más el listo, me giro cautelosamente y… ¡Oh, no, es cierto! Otra vez el maldito esqueleto gigantesco con todo su ejército de huesos. ¡Voy a pasar un mal rato! Este Golden Bones me la tiene jurada desde nuestro primer encuentro. Y él también quiere recuperar mi espada a cualquier precio. 


    —Oh, vaya, ¿os conocéis? En este caso, mi amigo y yo os vamos a dejar solos para que habléis tranquilamente —aprovecha para decir la pseudoprincesa cogiéndome la espada al mismo tiempo.
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    ¡Qué pesada!


    —¡Quítame las manos de encima, calamar! —dice Calabrass mientras la muy pícara se lo lleva lejos de mí.


    Estoy furioso, pero mi enemigo no me da ningún respiro. Me agarra con su inmensa mano dorada y me levanta con fuerza mientras lucho por deshacerme de él y salir a la caza de los bandidos. 


    —Todavía no he acabado contigo, mocoso —me amenaza mientras sus tropas salen a perseguir a los fugitivos. 


    Esta vez, soy hombre muerto: estoy atrapado por otro tonto chiflado. Ya no tengo mi espada y, sin mí, Calabrass está indefenso. Las posibilidades de volver a ver algún día a papá se desvanecen… ¿Cómo vamos a salir de ésta? [image: ]
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    [image: ]Pero las fuerzas de Golden Bones y su amo se han ocupado rápidamente de los ladrones. A pesar de todos mis esfuerzos, ha sido imposible liberarme de las garras del general de Skullivar. La princesa está que arde, ya que, a pesar de su empeño, Calabrass no ha podido transformarla cuando ella ha invocado el ojo de Vapir.


    —Si conoces la profecía, sabrás que sólo un auténtico capitán, MI capitán, puede invocar mis poderes… —dice Calabrass refunfuñando en su puño.


    —¡Ja, ja! Skullivar estará muy contento —se jacta Golden Bones—. La espada, los Siete Ojos, un aspirante a capitán y sus cómplices… ¡Y todo esto en el mismo día!


    —¡Yo no soy la cómplice de nadie! —protesta la chica—. Y él no tiene nada de capitán. Míralo: ¡es un desastre!


    —Es muy raro que una chica tan lista como tú no aplique una de las normas básicas del Triángulo: nada es lo que parece —me defiende Calabrass. 


    ¡Se ha pasado un poco, creo! No soy muy susceptible, pero ahí se ha pasado de la raya. Esa sabelotodo, princesa de yo qué sé dónde, ¡siempre se cree mejor que los demás! Pero sin avisarme decide cambiar de estrategia, me tira a Calabrass y lo atrapo al vuelo.
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    —Muéstrame lo que sabes hacer… ¡Capitán! —dice para provocarme. 


    —Vale, se acabaron las risas, sacos de huesos. ¡Ya es hora de que el capitán Zak Storm os enseñe de lo que es capaz!


    Golpeo con fuerza al general y consigo finalmente liberarme de sus garras. 


    —Venga, ¿te apetece romper huesos, Calabrass? —digo satisfecho a mi acólito.


    Por desgracia, mi espada ya no da para más y se apaga crepitando.


    —Oh, tío, ¿desde cuándo una espada mágica necesita dormir la siesta? —protesto, invadido por el pánico.


    —Lo sabía… No eres un capitán… —insiste la sirena con lengua viperina. 


    Mientras tanto, estamos atrapados, rodeados por el ejército de Golden Bones y sin nada para defendernos. Nos haría falta un milagro para poder salir de ésta.


    —Como te dije en su día, tienes agallas, chaval —afirma el general acercándose a mí, con aire amenazador y levantando su hoz—. ¿Te gustaría verlas más de cerca? 


    Aprieto los dientes, dispuesto a luchar, mientras se va acercando. De repente, oigo una pequeña voz metálica que me resulta familiar resonando sobre nuestras cabezas. 


    —Ejem… discúlpenme… —balbucea Caramba, colgando de un tejado—. ¡Pero tendríais que deteneros!
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    —¡Ja, ja! ¡No me hagas reír, renacuajo! —se mofa Golden Bones al verlo. 
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    Es demasiado para el pequeño wahooliano. Creo que para salvarme está dispuesto a superar su miedo. Sin vacilar, se convierte en bola y cae rodando a toda velocidad entre el ejército de esqueletos, que se va derrumbando en pedazos a su paso. ¡Bravo, Caramba! ¡Mejor que una bola en una partida de bolos! Su ataque nos permite retomar la ventaja y unimos nuestras fuerzas para luchar todos juntos. Incluso Golden Bones queda fuera de combate gracias a la valentía de nuestro pequeño extraterrestre.


    —No está mal para un simple principiante, ¿no? —presumo un poco, al estilo de la princesa.


    —Creo que esto no pinta muy bien —murmura inquieta señalándome el horizonte.


    Pero ¿qué sucede ahora? ¿Una especialidad voladora del Triángulo? Un enjambre inmenso de robots pterodáctilos, cabalgados por el ejército de Skullivar, viene directo hacia nosotros a toda velocidad.


    —¡Propongo que nos larguemos enseguida! —digo huyendo hacia las callejuelas de Marituga. Caramba, Crogar y la princesa no dudan en seguirme.


    Entiendo que para ella lo más importante es Calabrass, la Llave Maestra. Hay que protegerla de Skullivar como sea, ya que él la usaría para hacer el mal. 


    —¡Si llegamos al Caos, estamos salvados! —intento tranquilizarlos, casi sin aliento.


    —¿Tu barco se llama Caos? —dice la seudosirena con ironía—. Vaya, no me sorprende.


    —¿Debo suponer que eso significa «guay» en la lengua de los peces? —replico, sin sentirme nada ofendido.
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    En el puerto nos escondemos como mejor podemos de los horrorosos chismes voladores que sobrevuelan el cielo de Marituga. Mis acólitos no tienen barco, así que evidentemente les propongo subir al mío. Les pongo como condición que compren la bolsa de caramelos que le he prometido a Clovis y que acabo de coger al pasar por un tenderete. La princesa protesta, pero veo cómo me alcanza y me lanza una moneda para pagar las golosinas... Por desgracia, los esqueletos de Golden Bones ya nos estaban esperando y nos bloquean el acceso al barco.
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    —Eh, grandullón, ¿nos los puedes quitar de encima? —pregunto al vikingo. 


    —¡A Crogar le gustan los caracoles, pero preferir aplastar cabezas huecas! —responde blandiendo su hacha antes de ir a por ellos. 


    Hay que darse prisa porque los robots pterodáctilos nos siguen disparando. Sin dudarlo, la princesa alcanza uno de los chismes con su pistola láser y utiliza el campo magnético que emite como cuerda para montarse en el robot volante y echar a su jinete. ¡Guau! Estoy impresionado, es realmente lista y valerosa, justo lo que necesito para mi tripulación. Bueno, yo también tendría que hacer algo, porque la cosa se pone fea. Por suerte, de repente veo a Clovis, en lo alto del mástil del Caos, y mi tabla que viene a toda velocidad. ¡Gracias, Clovis, gracias, Caos! Sois los mejores. Salto hacia mi tabla voladora ultrarrápida y me subo en el aire. 
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    —No te faltan los recursos, Zak Storm… —me felicita la princesa. 


    Por fin un cumplido, y lo acepto encantado, ¡lo confieso! Los dos juntos, derrotamos enseguida a nuestros enemigos. Dos o tres maniobras del mejor capitán y los robots chocan entre ellos y explotan.
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    Recojo a la chica en mi tabla y aterrizamos, sanos y salvos, en la cubierta del Caos. Caramba y Crogar se unen rápidamente a nosotros. 


    —¡Te has acordado de los caramelos! —exclama Clovis, loco de alegría cuando le tiro la bolsa llena de golosinas—. ¡Eres el mejor capitán del mundo, Zak!


    ¡Estoy muy contento! Pero las alegrías duran poco, porque el maldito esqueleto vuelve a la carga…
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    —Caramba, tú arregla la nave —ordeno—. Nosotros nos ocupamos del resto.


    —¿Cuántas veces tengo que repetirlo, joven Storm? —dice el general—. Es evidente que no estás hecho para dirigir una tripulación… Abandona. Entrégame la espada, el barco, jura lealtad a Skullivar y te dejaré con vida. Incluso puedo pedirle a mi amo que te ayude a regresar…


    ¿En serio? ¿Skullivar puede enviarme a casa y hacer que vuelva a ver a mi padre? No me lo creo, para nada… Pero echo tanto de menos a mi familia.
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    —¿Tú qué piensas, Calabrass? —pregunto a mi espada. 


    —¡Yo no soy el capitán! —replica. 


    Pero ya lo he decidido, soy un Storm y en mi casa, somos solidarios y sólo tenemos una palabra. 


    —Quiero irme a casa. Lo deseo. Pero no podría volver a mirar a la cara a mi padre si hiciera tal cosa. Además, cuando vuelva a casa, mis amigos harán lo mismo. ¡Nunca los abandonaré!


    —Esto sí es un discurso digno de un capitán —me anima la princesa. 


    —Tío, creo que no has entendido lo que he dicho sobre mis amigos… —explico al general—. Tengo una espada parlante, una princesa de Atlantis, un vikingo rompehuesos, un medio fantasma, un barco que está vivo y…


    —¿Qué estás haciendo, Zak? —Mis compañeros se asustan mientras preparo mi último golpe.


    —¡Y el mecánico wahooliano más rápido de todo el universo! —digo finalmente mientras los motores del Caos se ponen de nuevo en marcha a toda máquina—. ¡Calabrass, dame el ojo de Sino!


    Esta vez, un traje de hielo nos recubre a Calabrass y a mí. ¡No he probado jamás ese poder, pero esto ya empieza a gustarme! Instintivamente, utilizo el poder del soplo glacial para propulsarme en el aire y provocar un tornado estrepitoso que acaba congelando a Golden Bones y su ejército, dejándolos petrificados en el muelle. ¡No deberían haberme cabreado, los he dejado tiesos! Ay, el general se pondrá muy furioso…


    Sin perder el tiempo, nos ponemos en marcha para alejamos del faro de Marituga. 


    —Si el vikingo y tú no os queréis quedar, os podemos llevar de nuevo a Marituga —propongo a mis nuevos amigos cuando ya estamos fuera de peligro. 


    —¿Por qué quieres que nos quedemos? Intentamos robarte a Calabrass… —dice la princesa. 


    —Sí, pero a vosotros se os da muy bien luchar, yo solo nunca lo conseguiré. Os necesito…
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    —¡Vale, puedes contar con nosotros, Zak Storm! —concluye ella con la aprobación de Crogar.


    —Genial, ejem… Coristalinajune… —balbuceo, un poco nervioso.


    —Me puedes llamar Cece —sugiere.


    —¡Perfecto, Cece! —asiento mientras nos damos la mano en señal de alianza. 


    —Deberíamos pensar un nombre —dice Clovis, con la boca llena de dulces—. ¿Qué os parece «Los corsarios valientes»? O quizá el «Equipo invencible» o…


    —Un momento —interrumpe Cece—. Todos nuestros nombres empiezan por C: Crogar, Caramba, Clovis, Cece, Calabrass, Caos… ¡Ostras! Zak no empieza por C… —dice pensativa. 


    —¡Capitán empieza por C! —añade Clovis triunfal.


    —¿Qué te parece «Las siete C», capitán? —propone Cece con una dulce sonrisa. 
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    Por fin, atisbo un poco de esperanza. ¡Las siete C es un nombre que da seguridad! Formamos una bonita tripulación, todos juntos, con nuestras diferencias. Papá siempre dice que es en ellas donde el ser humano encuentra su fuerza y demuestra su riqueza. ¡Así que a por los Siete Mares! Esconde bien tus puertas, Triángulo, ¡mis amigos y yo nos vamos a casa! [image: ]


    


    CONTINUARÁ…
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